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Frances Catherine dejó escapar un débil jadeo. Los ojos se le abrieron por la sorpresa. Luego se echó a reír y se lanzó a los brazos de Judith. Recordaba cómo había estado tan segura y tan llena de autoridad cuando le dijo a Judith que una mujer sólo podía quedar embarazada si bebía de la copa de un hombre.

Casi se tragó a Judith cuando la abrazó. Las dos mujeres reían y lloraban al mismo tiempo, y para la multitud que las rodeaba, parecían haber perdido el juicio.

La tensión y la preocupación desaparecieron de los hombros de Patrick. Se volvió para mirar a Iain y asintió con lentitud. Su hermano asintió a su vez.

Patrick decidió que el viaje bien había valido la pena. Se echó las manos a la espalda y esperó a que su esposa recordara sus modales. La alegría de su expresión más que compensaba la falta de atención. Y Dios, cómo había echado de menos el sonido de su risa. Parte de él también deseaba tomar entre los brazos a aquella mujer inglesa y abrazarla tan ardientemente como lo estaba haciendo su esposa para hacerle saber cuánto apreciaba su lealtad.

Tuvo que esperar otros cinco minutos, más o menos, antes de que su esposa recordara que él estaba allí. Las dos mujeres hablaban al mismo tiempo, preguntando y contestando sus propias preguntas. Creaban un re​molino de feliz caos.

Iain estaba tan complacido como Patrick con el reencuentro. También estaba algo sorprendido, ya que hasta ese mismo instante no se había dado cuenta de que en verdad las mujeres podían ser amigas de fiar entre sí. La fuerza del lazo entre Judith y Frances Catherine era única. Lo intrigaba.

Recordaba que Judith le había contado que se habían convertido en amigas antes de ser lo suficientemente mayores para entender que se suponía que debían ser enemigas y encontró que admiraba mucho más a las dos por con​tinuar siendo leales incluso después de haber aprendido las lecciones dc des-confianza... y odio.

Judith recordó al público antes que Frances Catherine.

-Tenemos que ponernos al día de muchas cosas -dijo-. Pero aho​ra debo dar las gracias a Iain y a los demás por haberme traído hasta ti.

Frances Catherine la tomó de la mano.

-primero debo presentarte a mi esposo dijo. Se volvió para sonreír a Patrick-. Esta es Judith.

La sonrisa de Patrick era una réplica de la de Iain.

-Me lo he imaginado -le dijo a su esposa-. Encantado de cono​certe, Judith.

Judith habría hecho una reverencia si Frances Catherine le hubiese soltado la mano. En cambio, sonrió.

-Yo estoy encantada de estar aquí, Patrick. Gracias por invitarme.

Volvió su atención a Iain, quien había tomado las riendas de la montu​ra y se dirigía hacia los establos. Con un tirón, apartó la mano de Frances Catherine, prometió regresar enseguida y luego corrió tras su escolta.

-Iain, espera, por favor -llamó-. Quería darte las gracias.

El no se detuvo, pero si miró por encima del hombro. Le hizo un brusco gesto con la cabeza y continuó avanzando. Judith dio las gracias a Alex, Gowrie y Brodick cuando pasaron en fila junto a ella. Reaccionaron exactamente de la misma manera: bruscos y distantes.

Judith se dijo a sí misma que no debería haber esperado más que eso. Habían cumplido con su deber y por fin se habían librado de ella. Se aferró a su sonrisa y se volvió. Mientras pasaba junto a un grupo de mujeres, oyó que una de ellas susurraba a las demás:

-Dios mío, estoy pensando que es inglesa, pero eso no puede ser, ¿verdad?

Si las ropas de Judith no la habían delatado, sabía que su acento sí.

Siguió caminando hacia Frances Catherine, pero les sonrió a las mu​jeres que la miraban boquiabiertas.

-Sí, soy inglesa.

Una de las mujeres realmente se quedó con la boca abierta. Judith reprimió el impulso de reír porque sintió que sería terriblemente descortés mostrar regocijo ante la obvia angustia de una persona.

-Todos parecen encantados de mi compañía dijo cuando alcanzó a su amiga.

Frances Catherine rió. Patrick reaccionó exactamente de la manera opuesta. Era evidente que pensaba que Judith había hablado en serio cuando hizo ese comentario.

-Judith, no creo que encantados sea la palabra adecuada. En reali​dad, apostaría a que...

Miró a su esposa para pedirle ayuda para suavizar la verdad. Sin embargo, Frances Catherine no le pudo dar ninguna ayuda. No podía dejar de reír.

Judith le sonrió a Patrick.

-¿"Consternados" sería una palabra mejor?

-No -dijo Frances Catherine-. Indignados, disgustados, o tal vez...

-Ya basta -interrumpió Patrick con un ronco gruñido. La chispa de sus ojos indicaba que en realidad no estaba enfadado-. Entonces, ha sido una broma cuando has sugerido...

Judith asintió.

-Sí, estaba bromeando. Sé que no soy bienvenida aquí. Iain me lo advirtió.

Antes de que Patrick pudiera hacer ningún comentario, lo llamó un guerrero más anciano. Se inclinó ante Frances Catherine y Judith y luego se dirigió hacia el grupo de hombres que estaban de pie cerca de los escalones del torreón. Frances Catherine enlazó su brazo con el de su amiga y comenzó a bajar la cuesta.

-Te vas a quedar con Patrick y conmigo -le explicó-. Tal vez estemos algo apretados pero te quiero cerca.

-¿Hay más de una habitación en la cabaña?

-No. Patrick quiere añadir otra después de que nazca el bebé.

Patrick bajó la colina para unirse a ellas. El ceño de su rostro hizo que Judith creyera que ya había tenido que defender su presencia ante los guerre​ros.

-Patrick, ¿vas a tener dificultades por haberme invitado a venir aquí?

No le dio una respuesta directa.

-Se acostumbrarán a tenerte por aquí.

Alcanzaron la cabaña. Era la primera a lo largo del camino. Las flo​res bordeaban el frente de la casa, algunas de color rosa, otras rojas, y la piedra había sido completamente blanqueada hasta que estuvo prístina y limpia.

Había una amplia ventana cuadrada a cada lado de la puerta. El inte​rior era casi tan tentador como el exterior. Una chimenea de piedra ocupaba el centro de una pared. Una gran cama cubierta por un hermoso y multicolor edredón estaba situada contra la pared opuesta y una mesa redonda rodeada de seis banquillos ocupaba el resto del espacio. El lavabo estaba cerca de la puerta.

-Vamos a traer un catre antes de que caiga la noche -prometió Frances Catherine.

Patrick mostró su consentimiento con un gesto de la cabeza, pero no parecía muy feliz por el arreglo. Más bien parecía resignado.

Era un tema delicado, pero necesitaba aclararse lo antes posible. Judith se dirigió a la mesa y se sentó.

-Patrick, por favor, no te vayas todavía -llamó cuando vio que había comenzado a ir hacia la puerta-. Me gustaría conversar contigo acer​ca de la disposición del alojamiento.

Patrick giró, se recostó contra la puerta, cruzó los brazos sobre el pecho y esperó a que se explicara. Pensaba que Judith iba a sugerir que se buscara otro lugar donde estar mientras permaneciera allí, y ya se estaba preparando para la desilusión de su esposa cuando le dijera que no a Judith. Aunque ahora no era posible tener un contacto físico intimo con Frances Catherine, todavía disfrutaba abrazándola por las noches y por Dios que no iba a renunciar a ello.

A no ser que Frances Catherine se pusiera llorosa otra vez, admitió Patrick. Renunciaría a cualquier cosa con tal de calmar su angustia.

Judith se quedó sorprendida ante el intenso entrecejo fruncido que Patrick le dedicaba. Resultaba que el esposo de Frances Catherine tenía un carácter tan hosco como el de Iain. Con todo, le agradaba, por supuesto, y todo porque por la manera en que miraba a su esposa se podía ver que la amaba.

Judith cruzó las manos.

-No me parece que sea apropiado de mi parte quedarme con voso​tros. Debéis tener vuestra intimidad por las noches -añadió apresurada​mente cuando parecía que Frances Catherine iba a discutírselo-. Por favor, no os ofendáis dijo-. Pero creo que un esposo y una esposa deben tener un momento a solas. ¿No hay algún lugar en el cual me pueda quedar y que esté cerca?

Frances Catherine negaba vehementemente con la cabeza mientras Patrick hablaba.

-La segunda cabaña del camino está vacía. Es más pequeña que la nuestra, pero estoy seguro de que te va a gustar.

-Patrick, quiero que se quede con nosotros.

-Acaba de explicar que no quiere tal cosa, cariño. Déjala que haga lo que quiera.

Judith estaba avergonzada.

-No es que no quiera quedarme...

-Ahí tienes, ¿ves? Sí quiere...

-Frances Catherine, yo voy a ganar esta discusión -anunció Judith. Le hizo un gesto con la cabeza a su amiga cuando hizo esa predicción.

-¿Por qué?

-Porque es mi turno -explicó-. Tú puedes ganar la próxima.

-Dios, qué obstinada eres. Está bien. Puedes quedarte en la cabaña de Elmont. Te ayudaré a ponerte cómoda.

-No lo harás -intercaló Patrick-. Vas a descansar, esposa. Yo me encargaré de la comodidad de tu amiga.

Ahora Patrick parecía estar mucho más feliz. Judith supuso que esta​ba aliviado de que ella se fuera a dormir en otra parte. Incluso le sonrió. Judith le devolvió la sonrisa.

-Supongo que Elmont ya no vive allí y que no le molestará.

-Está muerto -le dijo Patrick-. No le va a importar en absoluto. Frances Catherine movió la cabeza en un gesto negativo ante su espo​so. El le guiñó un ojo y luego abandonó la cabaña.

-Mi esposo no quería parecer tan insensible, pero Elmont era muy anciano cuando falleció y su muerte fue en paz. Patrick sólo estaba bro​meando un poco. Creo que le has caído bien, Judith.

-Lo amas mucho, ¿no es así, Frances Catherine?

-Sí -contestó su amiga. Se sentó a la mesa y se pasó una buena hora hablando de su esposo. Le contó a Judith cómo lo había conocido, cómo él la había perseguido implacablemente, y terminó mencionando sólo cien o doscientas de sus cualidades especiales.

Lo único que aquel hombre no era capaz de hacer era caminar sobre el agua... todavía. Judith hizo ese comentario cuando su amiga hizo una pausa para tomar aire.

Frances Catherine rió.

-Estoy tan feliz de que estés aquí.

-¿No he herido tus sentimientos por querer dormir en otro lado?

-No, por supuesto que no. Además, vas a estar lo suficientemente cerca como para oírme gritar si surge la necesidad. Debo tener cuidado de no excluir a Patrick. Los sentimientos de mi esposo sí resultan heridos con mucha facilidad si cree que no le estoy prestando suficiente atención.

Judith trató de no reírse. Patrick era un hombre tan bruto. La idea de que pudiera tener sentimientos heridos era muy divertida y terriblemente dulce.

-Se parece a su hermano.

-Un poco, tal vez -concordó Frances Catherine-. Sin embargo, Patrick es mucho más guapo.

Judith era de la opinión que en realidad era lo opuesto. Iain era mucho mejor parecido que Patrick. Decidió que en verdad el amor debía de cambiar la percepción.

-Patrick es increíblemente dulce y cariñoso.

-Iain también -comentó Judith antes de que pudiera detenerse.

De inmediato, su amiga quiso estar segura sobre ese comentario.

-¿Y cómo podrías saber si Iain es afectuoso o no?

-Me besó. -Susurró la confesión, sintió que se ruborizaba y de inmediato bajó la mirada.- Dos veces.

Frances Catherine estaba pasmada.

-¿Y tú le devolviste el beso... dos veces?

-Sí.

-Entiendo.

Judith movió negativamente la cabeza.

-No, no entiendes nada -replicó-. Nos sentimos atraídos el uno hacia el otro. No estoy del todo segura de por qué, pero eso no importa, en realidad. La atracción ya se ha terminado. En serio -añadió cuando vio la reacción de su amiga.

Frances Catherine no le creía. Estaba negando con la cabeza.

-Sé por qué se sentía atraído hacia ti -dijo.

-¿Por qué?

Frances Catherine elevó los ojos hacia el cielo.

-Sinceramente, no tienes nada de vanidad dentro de ti. ¿Nunca te miras en el espejo? Eres hermosa, Judith. -Se detuvo para soltar un dramá​tico suspiro.- Nadie se ha tomado el tiempo de decírtelo.

-Eso no es verdad -arguyó. Millicent y Herbert me dieron mu​chos cumplidos. Me hicieron saber lo mucho que me amaban.

-Sí-aceptó Frances Catherine-. Pero la persona de la que más necesitabas aceptación te volvió la espalda.

-No empieces, Frances Catherine -le advirtió Judith-. Madre no puede evitar ser de la manera que es.

Frances Catherine lanzó un bufido.

-¿Tekel todavía se emborracha formidablemente todas las noches?

Judith asintió.

-Ahora también bebe durante el día.

-¿Qué supones que te habría sucedido si no hubieses tenido a tu tía Millicent y a tu tío Herbert para protegerte cuando eras tan pequeña y vulne​rable? Pienso en esas cosas ahora que estoy esperando a mi propio hijo.

Judith no sabía qué decir ante aquellos comentarios. Su silencio le dijo a su amiga que se tranquilizara.

-¿Tuviste problemas para partir? -preguntó Frances Catherine Me preocupé porque sabía que probablemente estarías en las tierras de Tekel. Siempre tienes que estar con él durante seis meses, y no podía recordar exac​tamente cuándo te mudarías de vuelta. He estado bastante inquieta por ello.

-Estaba con Tekel, pero no tuve ningún problema en partir -replicó Judith-. Madre ya se había ido a Londres, a la corte del rey.

-¿Y Tekel?

-Estaba borracho como una cuba cuando le dije que me marcharía. No estoy segura de que siquiera lo recordara a la mañana siguiente. Millicent y Herbert se lo dirán de nuevo si hay necesidad de ello.

No deseaba hablar más de su familia. Había tal tristeza en los ojos de Frances Catherine que Judith se propuso averiguar el motivo.

-¿Te sientes bien? ¿Cuándo tiene que llegar el bebé?

-Me siento gorda -contestó Frances Catherine-. Y supongo que me quedan ocho o nueve semanas más antes de que llegue la hora.

Judith tomó la mano de su amiga.

-Dime qué anda mal.

No tenía que explicar esa amable orden. Su amiga entendió lo que le estaba preguntando.

-Si no fuera por Patrick, odiaría esto.

La vehemencia en la voz de Frances Catherine le dijo a Judith que no estaba exagerando su desdicha.

-¿Echas de menos a tu padre y a tus hermanos?

-Sí -contestó-. Todo el tiempo.

-Entonces pídele a Patrick que vaya a buscarlos para una larga y agradable visita.

Frances Catherine negó con la cabeza.

-No puedo pedir nada más -susurró-. Tuvimos que ir al consejo para pedir permiso para que pudieras venir.

Con el estimulo de Judith, explicó todo acerca del poder del consejo. Le contó a Judith cómo Iain había intervenido cuando la oligarquía se estaba preparando para negarle la petición y cuán atemorizada había estado duran​te toda aquella dura prueba.

-No entiendo por qué tuviste que pasar por el consejo para obtener el permiso -comentó Judith-. Aunque yo sea inglesa, todavía no entiendo la necesidad de tener la aprobación del consejo.

-La mayoría de los Maitland tienen buenas razones para tener aver​sión a los ingleses -explicó Frances Catherine-. Perdieron a familiares y amigos en batallas contra los ingleses. También odian a tu rey John.

Judith se encogió de hombros.

-La verdad es que la mayoría de los barones de Inglaterra le tienen aversión al rey. -Resistió el impulso de hacerse la señal de la cruz, para no arder en el purgatorio por difamar a su rey.- Es egoísta y ha cometido errores terribles; por lo menos, eso es lo que me dice el tío Herbert.

-¿Sabías que el rey estaba prometido para casarse con una escocesa y luego cambió de opinión?

-No lo sabía, pero no me sorprende. Frances Catherine, ¿qué has querido decir cuando has mencionado que no le podías pedir nada más a Patrick? ¿Por qué no puede ir a buscar a tu padre?

-A los Maitland no les agradan los forasteros -contestó-. Tampo​Co les agrado yo.

Parecía una niña cuando soltó impulsivamente ese comentario. Judith pensó que tal vez su delicado estado era la razón de su turbación emocional.

-Estoy muy segura de que les agradas a todos.

-No me lo estoy inventando -sostuvo-. Las mujeres piensan que soy una malcriada y que estoy acostumbrada a salirme con la mía.

-¿Cómo lo sabes?

-Una de las parteras me lo dijo. -Las lágrimas empezaron a rodarle

por las mejillas. Se las enjugó con el dorso de la mano.- Tengo tanto miedo en mi interior. También he tenido miedo por ti. Sabía que era egoísta de mi parte pedirte que vinieras.

-Años atrás te di mi palabra de que vendría -le recordó Judith-. Me habrías hecho daño sí no me hubieras llamado. No digas tonterías.

-Pero la promesa que te obligué a hacerte... eso fue antes de saber que terminaría aquí -tartamudeó-. Estas personas son tan... frías. Me preocupaba que pudieran ofenderte.

Judith sonrió. Cuán típico de su amiga estar tan preocupada por su bienestar.

-Frances Catherine, ¿siempre te has sentido así, o empezaste a odiar este lugar después de descubrir que estabas embarazada?

Su amiga tuvo que estudiar la pregunta durante unos instantes.

-Al principio estaba feliz, pero pronto estuvo muy claro para mí que no encajaba aquí. Me siento como una extranjera. Hace más de tres años que me casé y todavía no me consideran una Maitland.

-¿Por qué?

-Tal vez porque me crié en la frontera contestó-. Al menos eso podría ser parte de su razonamiento. Se suponía que Patrick debía casarse con otra persona. No había pedido su mano, pero se suponía que lo haría. Luego me conoció a mí.

-¿Has hablado acerca de tu desdicha con Patrick?

-Se lo he mencionado varias veces -dijo-. Mi desdicha era muy perturbadora. Mi esposo no puede obligar a las mujeres a que yo les guste. No quiero morir aquí. Ojalá Patrick me llevara de regreso a la casa de papá antes del parto y me pudiera quedar allí hasta que todo termine.

-No te vas a morir. -Judith casi gritó esa negación.- Después de todos las dificultades y la vergüenza que he pasado, va a ser mejor que no te mueras.

Frances Catherine se sintió consolada por la ira en la voz de su amiga.

-Cuéntame las dificultades que has pasado -le pidió, con la voz llena de entusiasmo.

-En los últimos dos años he hablado por lo menos con cincuenta parteras, y le juro que memoricé cada palabra que me dijeron. Millicent estaba tan decidida como yo, e hizo que los criados recorrieran los campos en busca de estas mujeres. No sé qué habría hecho sin su ayuda.

-Millicent es una mujer muy amable.

-Si, lo es concordó Judith-. Te manda su cariño, por supuesto.

Frances Catherine asintió.

-Dime qué has aprendido de esas parteras.

-Para serte completamente honesta, al principio oí tantas opiniones divergentes que casi me desanimé. Una me decía que durante el parto la habitación tenía que estar tan caliente como el purgatorio y otra apoyaba con vehemencia exactamente lo contrario. Sí, fue frustrante, Frances Catherine. Entonces sucedió un milagro. Una mañana, una partera llamada Maude en​tró en el torreón, comportándose como si aquel lugar le perteneciera. Era anciana y parecía terriblemente frágil, con los hombros caídos y las manos nudosas. Era un espectáculo, en serio. Te voy a confesar que de inmediato tuve dudas en cuanto a sus conocimientos. Pronto me di cuenta de lo tonta que era esa conclusión. Frances Catherine, es una mujer amabilísima: Tam​bién estaba llena de perspicacia y me dijo que la mayoría de sus opiniones estaban basadas sólo en el sentido común. Es partera desde hace muchísimos años, pero sus métodos son en realidad bastante modernos. Se mantiene al tanto de todos los cambios y dice que siempre está interesada en conocer las técnicas más nuevas. Es una partera totalmente entregada a su labor. Si no fuera tan vieja y frágil, le habría rogado que viniera aquí conmigo. El viaje habría sido demasiado para ella.

-Las mujeres nunca le habrían permitido intervenir -dijo Frances Catherine-. No lo entiendes, Judith.

-Entonces ayúdame a comprenderlo. ¿Has hablado con la partera de aquí con respecto a tus temores?

-Dios mío, no -contestó apresuradamente Frances Catherine-. Si le digo que tengo miedo, ello sólo empeoraría las cosas. Su nombre es Agnes y no la quiero cerca cuando me llegue la hora. Ella y otra mujer llamada Helen son las únicas dos parteras de aquí. Las dos se comportan de manera muy arrogante. Se supone que la hija de Agnes, Cecilia, se va a casar con Iain cuando éste se decida a pedírselo, y creo que ésa es la razón por la que Agnes siempre va con aires de presunción. Cree que se va a convertir en la suegra del jefe.

Judith sentía el corazón como si se le hubiese caído hasta el fondo del estómago. Volvió la mirada a la superficie de la mesa para que Frances Catherine no notara cuán perturbada se sentía ante aquella noticia.

Su amiga no lo notó. Siguió con su explicación.

-La boda no es segura más que en la mente de Agnes, y Patrick no cree que Iain tenga intención de pedir la mano de Cecilia.

-Entonces, ¿por qué Agnes cree que sí?

-Su hija es una mujer hermosa. La verdad es que probablemente sea la mujer más bonita de todo el clan. No es una razón muy profunda, pero Agnes cree que, debido a que su hija es tan atractiva, a la larga Iain la querrá. Cecilia es medio tonta y no puede conservar un pensamiento mucho más tiempo que una pulga.

Judith hizo un gesto negativo con la cabeza.

-Frances Catherine, deberías avergonzarte de decir cosas tan crue​les acerca de esa mujer. -Trató de parecer seria con respecto a lo que aca​baba de decir, pero arruinó el efecto por completo al echarse a reír.- ¿Una pulga, Frances Catherine?

Su amiga asintió. Luego comenzó a reír también.

-Oh, Judith, estoy tan feliz de que estés aquí.

-Yo estoy igualmente feliz de estarlo.

-¿Qué vamos a hacer?

El cambio de humor de Frances Catherine ocurrió con tanta rapidez que Judith se quedó bastante asombrada. Había estado riendo hacía un mo​mento y ahora parecía que fuera a echarse a llorar de nuevo.

Maude le había dicho a Judith que las madres embarazadas eran pro​pensas a tener estallidos emocionales. También le había dicho que era nece​sario un estado mental calmado y tranquilo para tener un parto sin complica​ciones. Cada vez que la madre se trastornaba, debía ser tranquilizada lo más posible.

Judith siguió ese dictado ahora. Acarició la mano de Frances Catherine y le sonrió. Intentó comportarse con confianza.

-¿Hacer acerca de qué? Todo va a salir bien, Frances Catherine.

-Agnes no te permitirá ayudarme cuando empiece mi parto. Y no quiero que esa vil mujer esté cerca de mí. Así que, ¿qué vamos a hacer?

-¿No has mencionado a otra partera llamada Helen? ¿Qué pasa con ella?

-Agnes le enseñó todo lo que sabe -replicó Frances Catherine-. Creo que tampoco la quiero cerca de mí.

-Tiene que haber más parteras aquí dijo Judith-. Por el número de cabañas y la multitud que pude ver cuando llegamos, supuse que había casi quinientos hombres y mujeres viviendo aquí.

-Creo que el doble -estimó Frances Catherine-. No has visto to​das las cabañas a lo largo de la parte trasera de la montaña. Sólo se cuentan los guerreros y el número de ellos llega a seiscientos como mínimo.

-Entonces tiene que haber otras parteras aquí dijo de nuevo Judith.

Frances Catherine negó con la cabeza.

-Agnes dirige las cosas -explicó-. Y como soy la cuñada del jefe del clan, insistirá en traer al mundo al bebé. Si hay otras parteras, no dirán nada al respecto. No quieren que Agnes se irrite.

-Entiendo.

De pronto, Judith se sintió mal. El pánico estaba empezando a apode​rarse de su interior. Por amor de Dios, no estaba preparada para enfrentarse sola a esa tarea. Sí, había recogido toda la información acerca de los últimos métodos de parir, pero nunca se le había permitido observar un parto verda​dero y se sentía completamente incapaz para supervisar el cuidado de Frances Catherine.

¿Por qué nada era nunca fácil? Judith se había imaginado enjugando la frente de su amiga durante los dolores y también sosteniéndola de la mano y diciendo "Bueno, bueno" de vez en cuando, mientras una partera con expe​riencia se ocupaba de las tareas más necesarias.

Las lágrimas corrían otra vez por las mejillas de Frances Catherine. Judith dejó escapar un pequeño suspiro.

-Sólo estoy segura de una cosa -declaró-. Vas a tener este bebé. Estoy aquí para ayudarte y estoy segura de que entre las dos podremos solu​cionar cualquier problema, no importa lo imposible que parezca.

Aquella forma de hablar tan práctica tranquilizó a Frances Catherine.

-Sí -concordó.

-¿Es posible conquistar a Agnes o nos rendimos ante ella?

-Nos rendimos -contestó Frances Catherine-. No va a cambiar su manera de ser. Es cruel, Judith. Cada vez que tiene la oportunidad, hace horribles comentarios acerca del dolor que voy a tener que soportar. Tam​bién le gusta contar historias sobre otros partos difíciles.

-No debes escucharla -dijo Judith. Su voz sonaba agitada por la ira. Nunca había oído nada tan terrible. Agnes realmente parecía ser cruel. Judith movía negativamente la cabeza mientras pensaba en toda esta desoladora situación.

-Sé lo que estás pensando -susurró su amiga-. Estás tratando de entender a Agnes, ¿no es verdad? Una vez que encuentres una razón para su comportamiento, te vas a proponer cambiarlo. No me va a importar -agregó​-. No me importa si se convierte en un ángel. No se me va a acercar.

-No, no estoy tratando de entenderla. Ya sé por qué se comporta de esa manera. Busca el poder, Frances Catherine. Utiliza el temor y la vulnera​bilidad de una mujer para obtener lo que desea. Se alimenta de sus flaquezas. Maude me dijo que existían mujeres como ella. Nada de lo que yo pueda hacer va a cambiar su actitud. No te preocupes. No voy a permitir que se te acerque. Te lo prometo.

Frances Catherine asintió.

-Ya no me siento tan sola -confesó-. Cada vez que intento hablar con Patrick acerca del parto, se trastorna mucho. Teme por mí y siempre termino consolándolo.

-Te ama -dijo Judith-. Por eso está preocupado.

-No me puedo imaginar por qué me ama. Últimamente he estado tan difícil. Lloro todo el tiempo.

-No hay nada malo en ello.

Frances Catherine sonrió. Judith siempre había sido su abogada. Se sentía muy afortunada de tenerla por amiga.

-Ya he hablado demasiado de mis problemas. Ahora quiero hablar de los tuyos. ¿Vas a intentar ver a tu padre mientras estés aquí?

Judith se encogió de hombros.

-Se ha vuelto algo complicado. Primero, no me había dado cuenta de lo grandes que son estas Highlands -dijo-. Y segundo, he oído que los Maclean están enemistados con los Maitland.

-¿Cómo lo descubriste?

Judith le explicó acerca de la conversación que había tenido con la madre de Isabel le. Frances Catherine estaba frunciendo el entrecejo cuando terminó.

-Lo que te dijo es verdad. Los Maclean son nuestros enemigos.

-Mi padre podría estar muerto.

-No lo está.

-¿Cómo lo sabes?

-Le pedí a Patrick que me contara cómo era el jefe de los Maclean, fingiendo sólo una leve curiosidad, por supuesto, y me dijo que era un hom​bre anciano que había gobernado el clan durante muchos años.

-¿Qué más te dijo?

-Nada más -dijo Frances Catherine-. No quise aguijonearlo. Si hubiese hecho demasiadas preguntas, me habría preguntado por qué estaba tan interesada por los Maclean. Te prometí que nunca le contaría a nadie quién es tu padre y, ya que te hice esa promesa antes de casarme con Patrick, no se lo puedo contar. Además, le daría un ataque. Judith, nadie debe saberlo jamás, no mientras estés aquí. Sería peligroso para ti.

-Iain me protegería.

-No sabe nada de Maclean -sostuvo-. No sé qué haría si lo des-cubriera.

-Creo que todavía me protegería.

-Pareces estar muy segura.

Judith sonrió.

-Estoy segura dijo-. Pero no importa, ¿verdad? Iain nunca lo averiguará. Ni siquiera estoy segura de querer conocer a mi padre. Sin em​bargo, había esperado verlo de lejos.

-¿Y qué lograrías con eso?

-Mi curiosidad estaría satisfecha.

-Debes hablar con él -insistió Frances Catherine-. No sabes si desterró a tu madre o no. Necesitas descubrir la verdad. Es indudable que no puedes creer en la historia de tu madre, después de todas las mentiras que te dijeron.

-Sé con seguridad que nunca fue a Inglaterra a buscarnos declaró Judith. Instintivamente, su mano fue hacia el pecho. El anillo de su padre estaba protegido entre sus senos colgado de una cadena de oro, debajo del vestido. Debería haber dejado el anillo en casa, pero no había podido hacer​lo. No podía entender por qué. Dios, era una confusión.

Dejó caer la mano de nuevo sobre la mesa.

-Prométeme que, si no surge alguna manera, vas a dejar correr todo esto. ¿De acuerdo?

Frances Catherine asintió sólo para aplacar a su amiga. Se daba cuen​ta de que era una conversación dolorosa para Judith. Decidió cambiar de tema y comenzó a recordar algunas de sus aventuras en los festivales.

En muy poco tiempo, ambas mujeres estaban riendo.

Patrick pudo oír el sonido de la risa de su esposa desde el exterior. Reaccionó con otra sonrisa. La amiga ya estaba ayudando. Brodick camina​ba junto a Patrick. También sonrió.

-Frances Catherine está contenta de tener aquí a Judith -comentó.

-Sí, así es -replicó Patrick.

Todavía sonreía cuando entró en la cabaña. Esta vez, su esposa recor​dó sus modales. Se puso de pie de inmediato y se dirigió hacia su esposo. Judith también se puso de pie. Cruzó las manos y dio su saludo a los dos guerreros.

Brodick traía tres bolsas de Judith. Patrick llevaba otras dos. Los hombres dejaron caer el equipaje sobre la cama.

-Exactamente, ¿cuánto tiempo piensas quedarte, muchacha? -pre​guntó Patrick.

Parecía preocupado. Judith no pudo evitar hacerle una broma.

-Sólo un año o dos -contestó. Patrick trató de no ponerse pálido. Judith rió-. Estaba bromeando -le dijo entonces.

-Brodick, debes quedarte a cenar dijo Frances Catherine-. Judith, no bromees con Patrick. Has hecho que el color le abandone el rostro.

Ambas mujeres consideraban ese hecho como algo muy divertido. Todavía se estaban riendo cuando Alex y Gowrie aparecieron en el umbral de la puerta, que estaba abierta. Los dos guerreros parecían un poco tímidos. De inmediato, Frances Catherine también los invitó a cenar.

Patrick parecía estar sorprendido de tener visitas. Judith ayudó a su amiga a terminar con los preparativos de la comida. Frances Catherine había preparado un espeso guiso de cordero y había horneado hogazas redondas de magnífico pan negro.

Los hombres se apiñaron alrededor de la mesa. Judith y Frances Catherine les sirvieron antes de sentarse apretadamente junto a Patrick para comer.

Ni Judith ni Frances Catherine tenían mucho apetito. Hablaron entre sí durante toda la cena. Patrick notó que Alex miraba con fijeza a Judith en vez de comer, y cuando se dio cuenta de que Gowrie tampoco había tocado la comida, comprendió la razón de aquella espontánea visita.

Ambos estaban prendados de Judith. Patrick tuvo que contenerse para no reír. Las damas estaban ajenas a los hombres. Se excusaron de la mesa y se dirigieron hacia la cama. Judith le entregó a su amiga todos los regalos que había preparado y se ruborizó de alegría ante la felicidad de Frances Catherine. Todos los regalos menos uno eran para el bebé, pero Judith tam​bién le había confeccionado a su amiga un hermoso camisón blanco con rosas azules y rosadas bordadas a lo largo del cuello. Le había llevado un mes entero terminarlo. El trabajo había valido la pena, ya que Frances Catherine pensó que el camisón era exquisito.

Ya que las mujeres no les estaban prestando atención, los hombres no creyeron necesario ocultar su interés. Las miradas se centraron sobre Judith. Patrick notó que cada vez que ella sonreía, los soldados también lo hacían. El interés de Brodick fue el que más lo sorprendió, ya que por lo general se arreglaba muy bien, para mantener sus emociones bajo un fuerte control.

-¿ De qué te estás riendo?  le preguntó de pronto Brodick.

-De ti contestó Patrick.

Antes de que Brodick pudiera contestar a esa sincera réplica, Judith le habló.

-Brodick, me olvidé de llevarle los bizcochos dulces a Isabelle.

-Me encargaré de que los reciba dijo Brodick. Judith hizo un gesto negativo con la cabeza.

-Quiero conocerla -explicó. Se puso de pie y se acercó a la mesa -tengo unos mensajes para darle de parte de su madre.

-Gustosamente te enseñaré el camino -se ofreció Alex.

-Lo haré yo -anunció Gowrie con voz mucho más firme.

Brodick negó con la cabeza.

-Isabelle es mi cuñada dijo con irritación-. Yo le enseñaré el camino a Judith.

Iain había abierto la puerta y se quedó allí de pie escuchando la discu​sión. Tenía dificultades para creer lo que estaba oyendo... y viendo. Sus guerreros se estaban comportando como galanes heridos de amor mientras discutían acerca de quién debía escoltar a Judith.

Sin embargo, Judith no tenía ni idea de los verdaderos motivos. Pare​cía confundida ante toda la atención que estaba recibiendo.

Alex llamó la atención de Iain. Colocó las manos sobre la mesa y se inclinó hacia adelante para lanzar una mirada furiosa a Brodick.

-La cabaña de Isabel le está cerca de la de mi tío y de todos modos me iba a detener allí. Por lo tanto, me voy a encargar de la tarea de enseñarle el camino a Judith.

Entonces Patrick se rió. Todos parecieron reparar en Iain al mismo tiempo. La reacción de Judith fue la más delatora, en opinión de Patrick. La alegría de su expresión era más que evidente.

Iain parecía irritado. Apenas se dignó mirar a Judith antes de dedicar​le toda su atención a su hermano.

-¿Entiendes ahora mis razones?

Patrick asintió.

Judith y Frances Catherine intercambiaron una mirada.

-¿Qué razones, jefe Iain? -preguntó Frances Catherine.

-¿Jefe Iain? -repitió Judith antes de que Iain pudiera contestar la pregunta-. ¿Por qué no lo llamas sencillamente Iain?

Frances Catherine cruzó las manos sobre el regazo.

-Porque es nuestro jefe -explicó.

-Aun así, es tu hermano -contrarrestó Judith-. No deberías ser tan formal con él.

Su amiga asintió. Llevó la mirada hacia Iain y se obligó a sonreír. El guerrero la intimidaba y le costó un gran esfuerzo mirarlo directamente a los ojos. El hombre ocupaba toda la entrada. Inclinó la cabeza debajo de la saliente de la puerta y, una vez que estuvo completamente dentro, se. apoyó contra una esquina de la pared y cruzó los brazos sobre el pecho, en una postura de total indiferencia.

-Iain -comenzó Frances Catherine, e hizo una mueca ante el tem​blor de su voz-. ¿A qué razones te refieres?

Iain se dio cuenta de que su cuñada en realidad le temía. Se quedó bastante asombrado ante aquella revelación. Se obligó a hablar con voz sua​ve, en un esfuerzo por tranquilizar sus temores cuando le contestara.

-Patrick me pidió que permitiera que Judith se quedara en la cabaña vacía. Me negué. Tu esposo entiende mis razones.

Frances Catherine asintió de inmediato. No estaba dispuesta a discu​tir con su jefe. Además, el arreglo le convenía mucho. Deseaba que Judith se quedara con Patrick y ella.

-Tus invitados se marchan ya -le dijo Iain a su hermano.

Alex, Gowrie y Brodick salieron inmediatamente en fila de la cabaña. Iain se apartó de su camino y luego volvió a situarse cerca de la puerta. Les había dicho algo a los guerreros cuando pasaron a su lado, pero la voz había sido tan baja que ni Judith ni Frances Catherine pudieron oírlo. Sin embargo, Patrick sí, y su súbita sonrisa indicó que le divertían los comentarios de su hermano.

-Iain, ¿por favor, puedo hablarte un minuto en privado? -preguntó Judith.

-No.

Judith no se amilanó. Había más de una manera de desollar un pez.

-¿Patrick?

-Sí, Judith.

-Necesito hablar en privado con tu jefe. ¿Podrías arreglarlo, por

Patrick tenía el aspecto de estar pensando que Judith había perdido el juicio. Judith se echó el cabello hacia atrás lanzando un suspiro.

-Estoy siguiendo la cadena de mando de este lugar. Se supone que yo te lo debo pedir a ti y se supone que tú se lo debes pedir a tu jefe.

Patrick no se atrevía a mirar a Iain. Sabía que su hermano ya estaba irritado. La expresión de sus ojos cuando había visto que Alex, Gowrie y Brodick miraban con la boca abierta a Judith era desconocida hasta entonces para Patrick. Si no hubiese sabido que estaba equivocado, habría pensado que en realidad su hermano estaba celoso.

-Iain... -comenzó Patrick.

-No. -Iain negó bruscamente.

-Señor, qué difícil es -murmuró Judith.

Frances Catherine dejó escapar un sonido que era mitad bufido y mi​tad resuello. Todavía estaba sentada en el borde de la cama. Estiró el brazo para tocar el de Judith.

-No deberías criticar al jefe Iain -susurró.

-¿Por qué no? -susurró a su vez Judith.

-Porque Ramsey dice que Iain es un maldito canalla cuando se enfu​rece -replicó Frances Catherine.

Judith se echó a reír. Se volvió para mirar otra vez a Iain y supo de inmediato que había oído el comentario de Frances Catherine. Sin embargo, no estaba enfadado. No, el brillo de sus ojos indicaba justamente lo contra​rio. Patrick estaba bastante consternado ante el comentario de su esposa susurrado en voz alta.

-Por amor de Dios, Frances Catherine... -comenzó Patrick.

-Era un cumplido que le estaba haciendo Ramsey -replicó su espo​sa-. Además, no se suponía que debías escucharlo tú.

-¿Quién es Ramsey? -preguntó Judith.

-Un pillo increíblemente guapo -replicó Frances Catherine-. Patrick, no me frunzas el entrecejo. Ramsey es bien parecido. Lo vas a reco​nocer con facilidad, Judith -agregó con una rápida mirada en dirección a su amiga-. Siempre está rodeado por una multitud de jovencitas. Odia toda esa atención, pero, ¿qué puede hacer? A ti también te gustará.

-No, no le va a gustar.

Iain hizo esa predicción. Dio un paso hacia adelante.

-Te vas a mantener apartada de él, Judith. ¿Me entiendes?

Judith asintió. No le gustaba ni una pizca el tono arrogante de su voz, pero decidió no ocuparse de eso en aquel momento.

-¿Cómo mantenemos a Ramsey alejado de ella? -quiso saber Patrick.

Iain no le contestó. Judith recordó la tarea que deseaba completar antes de que la noche cayera completamente sobre ellos y tomó la bolsa de Margaret con los bizcochos dulces.

-Patrick, ¿por favor, le pedirías a Iain que me mostrara el camino a la cabaña de Isabelle? Debo entregarle este regalo de su madre y transmitirle unos mensajes.

-Judith, lo tienes de pie delante de ti. ¿Por qué no se lo pides a él? -preguntó Frances Catherine.

-Es esta cosa de la cadena de mando -contestó Judith con un movi​miento de la mano-. Tengo que seguirla.

-Ven aquí, Judith.

La voz era suave y helada. Judith se obligó a sonreír con serenidad y se acercó a él.

-¿Sí, Iain?

-¿Estás tratando de provocarme deliberadamente?

Esperaba una negación. También una disculpa. No obtuvo ninguna de las dos.

-Sí, en realidad creo que estaba tratando de provocarte deliberadamente.

La expresión de asombro en el rostro de Iain fue cambiando lentamen​te a un feroz entrecejo fruncido. Dio un paso más hacia ella. Judith no retro​cedió. En honor a la verdad, se acercó a él aún más.

Estaban a sólo un paso de tocarse. Judith tuvo que echar toda la cabe​za hacia atrás para poder mirarlo fijamente a los ojos.

-Con toda franqueza, creo que debería señalar el hecho de que tú en realidad me has provocado primero.

Era seductora. Iain tenía dificultades para seguir la explicación. Su concentración estaba fija en la boca de Judith. Su propia falta de disciplina era más terrible para él que la conducta descarada de Judith.

No podía permanecer alejado de ella. La mujer ni siquiera se había instalado en la cabaña de su hermano y ya estaba visitándola.

Judith realmente deseaba que le dijera algo. La expresión de Iain no le daba ninguna indicación con respecto a lo que estaba pensando. De pronto se sintió muy nerviosa. Se dijo a sí misma que era sólo porque Iain era un hombre muy grande y parecía tragarse todo el espacio a su alrededor. Estar de pie tan cerca de él tampoco aliviaba su malestar.

-Te he pedido que por favor me concedieras un momento en privado de tu tiempo y has sido muy brusco en tu rechazo. Sí, tú me has provocado primero.

Iain no podía decidir si quería estrangularía o besarla. Entonces Judith le sonrió, una sonrisa dulce e inocente que hizo que deseara reír. Sabía que nunca podría tocarla furioso, que nunca levantaría una mano contra ella.

Judith también lo sabía.

Deseó poder saber qué estaba pensando Iain. Tampoco debería haber empezado ese juego de provocación. Era peligroso bromear con un lobo de montaña y, para ella, Iain, a pesar de su carácter amable, podía ser incluso más peligroso que un animal salvaje. El poder que radiaba de él era casi abrumador.

Volvió la mirada al suelo.

-Estoy muy agradecida por todo lo que has hecho por mí, Iain, y te pido disculpas si crees que estaba intentando irritarte.

Pensó que había sonado adecuadamente contrita. Cuando levantó la mirada para ver la expresión de Iain, se sorprendió de encontrarlo sonriendo.

-Estabas intentando irritarme, Judith.

-Sí, así es -admitió-. Pero a pesar de todo lo lamento.

En ese momento se dio cuenta de que estaba aferrando la bolsa entre los brazos. Antes de que Iain se diera cuenta de sus intenciones, dio un rodeo y salió por el umbral.

-Va a llamar a todas las puertas del camino hasta que alguien le diga dónde vive Isabelle. -Frances Catherine hizo esa predicción.  Patrick, por favor, querrías...

-Yo lo haré -musitó Iain.

No esperó a una discusión. Su suspiro fue tan fuerte como el portazo de la puerta cuando la cerró detrás de sí.

Alcanzó a Judith justo cuando ésta empezaba a bajar la colina. No le dijo ni una palabra, pero la tomó del brazo para obligarla a detenerse.

-Le hice una promesa a Margaret, Iain, y voy a ocuparme de llevarla a cabo.

Su bravata no fue necesaria. Iain ya estaba asintiendo para demostrar su conformidad.

-Estás yendo en la dirección equivocada. La cabaña de Winslow está al otro lado del patio.

Le quitó la bolsa y comenzó a subir por la segunda colina. Judith caminaba a su lado. Los brazos se rozaban entre sí, pero ninguno de los dos se apartó.

-Iain, ahora que estamos solos...

La risa de Iain detuvo su pregunta.

-¿Por qué estás tan alegre?

-No estamos solos -contestó-. Apostaría a que por lo menos hay veinte personas de mi clan observándonos.

Judith miró a su alrededor pero no vio ni a una sola persona.

-¿Estás seguro?

-Sí -contestó con voz cortante.

-¿Por qué nos están observando?

-Curiosidad.

-Iain, ¿por qué estás enfadado conmigo? Ya me disculpé por haber tratado de provocarte.

Judith le pareció trastornada. Dejó escapar un suspiro. No estaba dis​puesto a explicar las razones por las que estaba enfadado. Diablos, su cerca​nía era malditamente perturbadora para su paz mental. Deseaba tocarla. Tampoco estaba dispuesto a admitir eso.

-No estoy enfadado contigo. Te concedes demasiada importancia si crees que pudiera experimentar otra cosa excepto un sentido del deber hacia mi hermano cuando cuido de ti.

Fue exactamente igual que si la hubiese golpeado. No supo qué decir en respuesta a ese cruel fragmento de sinceridad. Decidió que Iain tenía razón. Se había concedido demasiada importancia para creer que estaría preocupado por ella. Una insignificante atracción era una cosa; la preocupa​ción era otra.

Los ojos se le llenaron de lágrimas. Afortunadamente, la débil luz del sol ocultaba 5ll expresión para Iain. Mantuvo la cabeza agachada y delibera​damente se apartó de su lado hasta que hubo suficiente lugar para dos caballos entre ellos dos.

Iain se sentía más bajo que el estómago de una serpiente. Se maldijo a sí mismo por haber sido tan rudo, incluso cuando deseó que Judith no fuera tan susceptible.

Comenzó a disculparse y luego descartó la idea de inmediato. No sólo estaba seguro de que también arruinaría eso, sino que también, los guerreros no se disculpaban. Las mujeres si.

-Judith..

No le respondió.

Dejó de intentarlo enseguida. Nunca le había dicho a nadie, hombre o mujer, que lamentaba sus actos, y por Dios que no iba a empezar ahora.

-No era mi intención herirte.

No podía creer que había dicho esas palabras hasta que las musitó. Tuvo que sacudir la cabeza ante su propia conducta inexplicable.

Judith no contestó reconociendo su disculpa, y él le agradeció la con​sideración. Por el estrangulado sonido de su voz, ella debía de haber adivina-do lo difícil que había sido para él.

Pero Judith no creyó que él realmente sintiera una sola palabra de la disculpa. De todos modos, se dijo a sí misma, no había nada que perdonar. Había herido sus sentimientos, sí, pero le había estado diciendo cómo se sentía exactamente.

Iain se sintió muy aliviado cuando alcanzaron su destino. Sin embar​go, vaciló en el umbral. Tanto él como Judith podían oír a Isabelle que llora​ba. También oyeron la voz de Winslow y, aunque las palabras no eran cla​ras, su tranquilizador tono de voz indudablemente lo era.

Judith pensó que deberían regresar la mañana siguiente, pero antes de que pudiera sugerirlo, Iain ya había llamado a la puerta.

Winslow abrió. La expresión de irritación de su rostro indicaba que no le gustaba aquella interrupción. Sin embargo, cuando vio a Iain, su hosca expresión desapareció.

El hermano de Brodick no se le parecía en nada, salvo en el color de los ojos Eran del mismo tono intenso de azul. Era más bajo que Brodick y no tan apuesto. Su cabello era de un rubio más oscuro y también tenía rebel​des rizos.

Iain explicó las razones de la visita, y cuando hubo terminado, Winslow se encogió de hombros y luego abrió bien la puerta para invitarlos a entrar.

La cabaña era similar en tamaño a la de Patrick, pero estaba llena de prendas desordenadas y desparramadas, y de cuencos de madera olvidados uno encima del otro sobre la mesa.

Isabelle no era una buena ama de casa. La bonita muchacha estaba en la cama, sostenida por un montículo de almohadas detrás de sí. Tenía los ojos hinchados por el llanto.

Judith pensó que estaba enferma. El cabello castaño le colgaba lacio por los hombros y tenía la piel tan pálida como la luna.

-No deseo molestarte -comenzó Judith. Tomó la bolsa de manos de Iain y estaba a plinto de ponerla sobre la mesa cuando se dio cuenta de que no había espacio. Dado que los dos banquillos también estaban cubiertos de ropas, resolvió dejarlo en el suelo.

-Tu madre te envía un regalo, Isabelle, y también mensajes, pero no tengo inconveniente en volver cuando te encuentres mejor.

-No está enferma -comentó Winslow.

-Entonces, ¿por qué está en la cama? -preguntó Judith.

Winslow pareció sorprendido por la pregunta. Judith pensó que fue porque había sido una pregunta impertinente.

-Va a tener a mi hijo en cualquier momento -explicó Winslow.

Judith se volvió a Isabelle. Vio las lágrimas en sus ojos.

-¿Tienes dolores de parto ahora?

Isabel le movió negativamente la cabeza con vehemencia. Judith frun​ció el entrecejo.

-Entonces, ¿por qué estás en la cama? -preguntó de nuevo, tratan​do de entender.

Winslow no podía entender por qué la inglesa hacía preguntas tan tontas. Se obligó a hablar con voz paciente.

-Está en la cama para conservar sus fuerzas.

A la partera en la que Judith tenía tanta fe le habría dado un ataque ante esa lógica tan retorcida. Le sonrió a Isabelle antes de volverse para mirar de nuevo a su esposo.

-Entonces, ¿por qué un guerrero no conserva sus fuerzas antes de entrar en combate?

Winslow levantó una ceja. Iain sonrió.

-Un guerrero siempre debe entrenarse para la batalla -contestó Winslow-. Si no se entrena constantemente se vuelve débil e ineficaz. ¿Los ingles es no siguen ese dictado?

Judith se encogió de hombros. Su atención ya había cambiado, porque había vislumbrado el banquillo de partos en un rincón cerca de la puerta. Inmediatamente se dirigió allí para inspeccionar mejor el objeto.

Winslow observó su interés y recordó una tarea que tenía que hacer.

-Iain, ¿querrías ayudarme a llevar esto afuera? Es molesto para Isabelle -dijo con un susurro suave-. La voy a llevar de regreso a la casa de Agnes. por la mañana.

A Judith le intrigaba tanto el diseño como el acabado. El banquillo de partos era en realidad una silla con forma de herradura. El respaldo circular era alto y de aspecto robusto. El asiento era sólo un estrecho reborde diseña​do para apoyar los muslos de una mujer. Tanto las asas de madera como los costados estaban recubiertos de oro, y el artesano había utilizado una astuta técnica para dibujar ángeles a lo largo de los costados.

Judith intentó ocultar su curiosidad.

-¿Te gustaría ver lo que te envía tu madre, Isabelle? -preguntó.

-Sí, por favor.

Judith llevó la bolsa hacia la cama. Se quedó de pie a su lado, sonrien​do ante el placer de Isabelle.

-Tanto tu padre como tu madre están bien -dijo-. Margaret que​ría que te dijera que tu prima Rebecca se va a casar con un Stuart en el otoño.

Isabel le se secó los ojos con un cuadrado de lino. Hizo una mueca, se aferró a las mantas con ambas manos y dejó escapar un suspiro grave. Cuen​tas de sudor le aparecieron en la frente. Judith tomó el paño de lino que había dejado caer, se inclinó sobre la cama y le secó el sudor.

-No te sientes bien, ¿no es así? -susurro.

Isabelle negó con la cabeza.

-Comí demasiado de la cena de Winslow -susurró a su vez-. Era terrible pero tenía mucho apetito. Ojalá me dejara levantar de la cama. ¿Por qué estás aquí?

La pregunta, hecha de manera tan informal, tomó a Judith por sorpre​sa.

-Para darte los regalos de tu madre y contarte las novedades de casa.

-No, quiero decir por qué estás aquí en las Highlands -explicó.

-Mi amiga, Frances Catherine, me pidió que viniera -replicó Judith-. ¿Por qué estás susurrando?

La muchacha sonrió. Entonces Winslow, sin darse cuenta, arruinó el floreciente buen humor de Isabelle.

Iain había abierto la puerta y Winslow estaba llevando el banquillo de partos afuera. De inmediato, Isabelle volvió a ponerse llorosa. Esperó a que Iain cerrara la puerta.

-Frances Catherine también tiene miedo, ¿no es así? -preguntó entonces.

-Isabelle, toda mujer tiene algo de miedo antes del parto. ¿La silla te perturba?

Isabelle asintió.

-No quiero usarla.

Se estaba excitando tanto como Frances Catherine cuando hablaba sobre el parto. Judith apenas si conocía a Isabelle, pero se sentía terrible​mente afligida por ella. Su miedo era muy visible.

-La silla no se usa como tortura -dijo Judith-. Maude dice que las mujeres que dan a luz están felices de tener tal comodidad. Eres afortunada de tener una.

-¿Comodidad?

-Sí -replicó Judith-. Dice que la silla se usa de manera tal que la espalda y las piernas de una mujer quedan apoyadas de manera muy agradable.

-¿Quién es esa Maude?

-Una partera que conozco -contestó Judith.

-¿Qué más dijo? -preguntó Isabelle. Dejó de retorcer la parte supe​rior del edredón.

-Maude se quedó conmigo unas seis semanas -explicó Judith-. Me dio muchos consejos para Frances Catherine.

El desorden en la cabaña estaba distrayendo a Judith, y mientras repe​tía algunas de las sugerencias de la partera doblaba algunas de las ropas y colocaba las prendas en una ordenada pila al pie de la cama.

-Deberías estar levantada y caminando -dijo Judith mientras se volvía para atacar el desorden que había sobre la mesa -. Aire puro y largos paseos son tan importantes como una mente tranquila.

-Winslow teme que me caiga -dijo Isabelle.

-Entonces pídele que camine contigo -sugirió Judith-. Estar en​cerrada todo el día me volvería loca, Isabelle.

El sonido de la risa de Isabelle llenó la cabaña.

-Me está volviendo loca a mi también -admitió. Echó atrás las mantas y giró las piernas por el costado.

-¿Eres partera en Inglaterra?

-Cielos, no -respondió Judith-. Ni siquiera estoy casada. Sólo me propuse conseguir toda la información posible de parteras con experiencia para poder ayudar a Frances Catherine.

-¿Quieres decir que en Inglaterra una mujer soltera puede hablar abiertamente de un tema íntimo?

Isabelle parecía consternada. Judith rió.

-No, no se habla en absoluto, y mi madre sería muy desdichada si supiera lo que estaba aprendiendo.

-¿Te castigaría?

-Si.

-Te arriesgaste mucho por tu amiga.

-Ella haría lo mismo por mi contestó Judith.

Isabelle la miró con fijeza durante unos instantes y luego asintió con lentitud.

-No entiendo tal amistad entre mujeres, pero envidio la confianza que tienes en Frances Catherine. Te arriesgaste y me dices que ella haría lo mismo por ti. Si, si que envidio tal lealtad.

-¿No tuviste amigas mientras crecías?

-Sólo parientes contestó Isabelle-. Y mi madre, por supuesto. En ocasiones era como una amiga para mí, cuando fui un poco mayor y más una ayuda para ella.

Isabel le se puso de pie y se estiró para tomar el tartán. La parte supe​rior de su cabeza sólo llegaba a la barbilla de Judith y su vientre parecía tener el doble de tamaño del de Frances Catherine.

-¿Tienes amigas aquí?

-Winslow es mi amigo más querido contestó Isabel le-. Las mu​jeres son amables conmigo, pero están todas ocupadas con sus quehaceres y realmente no hay tiempo de hacer vida social.

Judith observó con asombro cómo la mujer se envolvía con destreza en la angosta franja de paño. Cuando terminó, llevaba puesto el tartán desde los hombros hasta los tobillos, con tablas perfectamente parejas que se ampliaban sobre el vientre hinchado.

-Resulta muy fácil hablar contigo comentó Isabelle con un tímido susurro-. Frances Catherine debe de estar feliz de tener tu compañía. Nece​sita a alguien con quien hablar además de Patrick -añadió-. Creo que pasó por un momento difícil al establecerse aquí.

-¿Por qué supones eso? -preguntó Judith.

-Algunas de las mujeres mayores creen que es presumida -dijo Isabel le.

-¿Por qué?

-Vive apartada -explicó Isabel le-. Creo que echa de menos a su familia.

-¿Tú echas de menos a tu familia?

-A veces si-admitió Isabelle-. Pero las tías de Winslow fueron muy amables conmigo. ¿Querrías decirme las otras sugerencias de esa par​tera? ¿Cree en utilizar la horquilla de parto? -Isabelle se volvió para estirar las mantas de la cama, pero no antes de que Judith pudiera ver el temor en sus ojos.

-¿Cómo conoces eso?

-Agnes me lo mostró.

-Buen Dios -susurró Judith antes de poder detenerse. Aspiró pro​fundamente para librarse de la ira. No estaba allí para causar problemas y sabía que no seria apropiado criticar los métodos que las parteras utilizaban allí.- Maude no es partidaria de utilizar la horquilla de parto -dijo. Man​tuvo un tonó de voz neutro, casi agradable-. Dice que es salvaje.

Isabelle no demostró ninguna reacción ante aquella explicación. Con​tinuó haciendo preguntas a Judith. De vez en cuando se mordía el labio inferior y el sudor comenzaba a brotarle sobre las cejas. Judith pensó que la conversación la estaba perturbando.

Winslow e Iain no habían regresado. Cuando Judith se lo mencionó a Isabelle, ésta rió de nuevo.

-Probablemente mi esposo esté disfrutando de la paz exterior. Últimamente he estado un poco difícil.

Judith rió.

-Debe de ser una aflicción común, Isabelle. Frances Catherine me decía lo mismo hace menos de una hora.

-¿Le tiene miedo a Agnes?

-¿Y tú?

-Sí.

Judith dejó escapar un suspiro cansado. En verdad, también estaba comenzando a tenerle miedo a aquella mujer. Agnes parecía ser un mons​truo. ¿No tenía nada de compasión en el corazón?

-¿Cuánto tiempo te queda antes de que comience el parto?

Isabelle no quiso mirar a Judith cuando respondió.

-Una semana o dos.

-Mañana vamos a volver a hablar de esto. ¿Querrías venir a la casa de Frances Catherine? Tal vez las tres podamos encontrar una manera de resolver esta preocupación acerca de Agnes. Isabelle, yo soy totalmente inex​perta. Ni siquiera he visto un parto, pero sí sé que cuanta más información tengamos, el miedo tiene menos probabilidades de adueñarse de nosotros. ¿No es verdad?

-¿Me ayudarías?

-Por supuesto -contestó Judith-. ¿Por qué no salimos ahora? El aire fresco te vendrá bien.

Isabelle estuvo completamente de acuerdo. Judith se estaba dirigiendo hacia la puerta cuando Winslow la abrió. Le hizo un gesto con la cabeza a Judith y luego se volvió para fruncirle el entrecejo a su esposa.

-¿Por qué estás fuera de la cama?

-Necesito aire fresco -respondió-. ¿Ya has devuelto la silla de parto a Agnes?

Winslow negó con la cabeza.

-Lo haré por la mañana.

-Por favor, tráela de nuevo -le pidió-. Será una comodidad para mí tenerla cerca.

Mientras le daba esta explicación a su esposo le sonreía a Judith. Winslow parecía estar confundido.

-Pero no querías ni verla -le recordó-. Dijiste...

-He cambiado de opinión -lo interrumpió Isabelle-. También he recordado mis modales. Buenas noches, jefe Iain -dijo en voz alta.

Judith ya había salido y ahora estaba de pie cerca de Iain. Se negó a mirarlo. Les hizo una inclinación a Isabelle y Winslow y luego empezó a caminar de nuevo hacia la cabaña de Frances Catherine.

Iain la alcanzó en la cima.

-Tanto Winslow como Isabelle quieren que sepas que te agradecen el haberles llevado los regalos de Margaret. Limpiaste la cabaña, ¿no es verdad?

-Sí.

-¿Por qué?

-Necesitaba una limpieza. -Sus palabras eran cortas y frías.

Iain se tomó las manos por detrás de la espalda y siguió caminando a su lado.

-Judith, no lo hagas más difícil de lo que ya es dijo en un susurro áspero.

Judith caminaba tan rápido que casi corría.

-No tengo intenciones de hacer nada difícil -replicó-. Me voy a mantener alejada de ti y tú te vas a mantener alejado de mi. Ya me he recupe​rado de esta atracción insignificante, trivial e inconsecuente. Ni siquiera re​cuerdo haberte besado.

Habían llegado al grupo de árboles frente al patio que llevaba a la cabaña de Frances Catherine cuando le dijo esa mentira atroz.

-No lo has olvidado en absoluto -musitó. La tomó de los hombros y la obligó a volverse. Luego la tomó de la barbilla y le empujó el rostro hacia arriba.

-¿Qué crees que estás haciendo? -preguntó ella.

-Te lo estoy recordando.

Entonces la boca de Iain cayó sobre la de Judith y cerró hermética​mente cualquier protesta que ella hubiese querido hacer. Y Dios, cómo la besó. Su boca era ardiente, hambrienta, y su lengua empujaba dentro de la boca de Judith con suave insistencia. A Judith se le aflojaron las rodillas. Sin embargo, no se cayó. Se recostó contra él; Iain le envolvió la cintura con los brazos y la acercó más contra él. Su boca se inclinaba sobre la de Judith una y otra vez y, que Dios lo ayudara, parecía no obtener suficiente de ella. Judith le devolvía el beso con igual pasión, tal vez incluso con más pasión, y el último pensamiento coherente que tuvo antes de que el beso de Iain le quitara la capacidad de razonamiento fue que indudablemente Iain sabía cómo deshacerse de su ira.

Patrick abrió la puerta y dejó escapar un bufido de risa ante la visión de Iain. Iain no le prestó atención a su hermano y Judith estaba ajena a todo excepto el hombre que la estaba sosteniendo con tanta ternura entre los brazos.

Finalmente, Iain se apartó de ella y miró con arrogante placer a la hermosa mujer que estaba en sus brazos. La boca de Judith estaba hinchada y también rosada, y tenía los ojos empañados por la pasión. De pronto, deseó volver a besarla.

-Entra ahora Judith, mientras todavía tengo suficiente disciplina para dejarte ir.

Judith no entendió lo que quiso decir con ese comentario. Tampoco entendió su entrecejo fruncido.

-Si te disgusta tanto besarme, ¿por qué continúas haciéndolo? Parecía completamente descontenta. Iain rió.

A Judith le molestó esa reacción.

-Ya puedes soltarme -le ordenó.

-Ya lo he hecho.

Judith se dio cuenta de que todavía se estaba aferrando a él y se apartó inmediatamente. Se echó el cabello hacia atrás y giró para entrar en la caba​ña. Al ver a Patrick haraganeando en la puerta abierta sintió que el rostro se le acaloraba hasta sonrojarse por completo.

-No debes sacar ninguna conclusión de lo que acabas de ver -anunció-. Iain y yo ni siquiera nos gustamos.

-Podríais haberme engañado -dijo Patrick arrastrando las pala​bras.

Hubiera sido descortés de su parte pegar a su anfitrión, pensó Judith, así que en cambio le frunció el entrecejo cuando pasó a su lado.

Patrick todavía no había terminado de tomarle el pelo.

-Sí, me ha parecido que los dos os gustabais muchísimo, Judith.

Iain se había girado para volver a subir la colina. Oyó el comentario de Patrick y se volvió de inmediato.

-No digas nada más, Patrick.

-Espera -llamó Patrick-. Tengo que hablar contigo -añadió mien​tras cerraba apresuradamente la puerta detrás de Judith.

Judith agradeció la privacidad. Frances Catherine ya estaba profun​damente dormida. Se sintió aun más agradecida por eso. Su amiga la habría acosado con preguntas si hubiera estado despierta y la hubiera visto besán​dose con Iain, y sencillamente Judith no era capaz de contestarlas.

Patrick había colocado una alta mampara en un rincón de la habita​ción, detrás de la mesa y las sillas. Allí había una angosta cama con un bonito edredón verde oscuro. Las bolsas estaban prolijamente apiladas con​tra la pared junto a una estrecha cómoda. Una jarra de porcelana blanca y el tazón que hacía juego estaban sobre la cómoda junto a un florero de madera lleno de flores silvestres frescas.

Frances Catherine había tenido algo que ver con el arreglo de la im​provisada alcoba. Patrick nunca hubiera pensado en poner flores. Tampoco hubiera sacado el cepillo y el espejo, y ambos estaban cerca, en la punta del banquillo que había al otro lado de la cama.

Judith sonrió ante la consideración de su amiga. No se dio cuenta de que todavía le temblaban las manos hasta que intentó desatar las presillas de la parte superior de su vestido. Se dio cuenta de que el beso de Iain le había hecho eso y, Dios santo, ¿qué iba a hacer respecto de él? Por lo que Frances Catherine le había contado acerca del odio entre los Maitland y los Maclean, Judith dudaba de que Iain pudiera haberla tocado si hubiera sabido que era la hija de su enemigo.

Recordó que le había dicho a su amiga que Iain la protegería. Ahora tenía la desesperante necesidad de protegerse a sí misma de él. No deseaba amarlo. Ay, todo era tan imposible de entender. Deseaba llorar, pero sabía que llorar no iba a resolver ninguno de sus problemas.

Estaba demasiado exhausta por aquel largo día y el viaje para pensar en el asunto de manera lógica. De todos modos, era más fácil resolver los problemas a la luz de la mañana, ¿no era verdad?

Sin embargo, el sueño la eludió durante un largo rato. Cuando por fin pudo dejar a un lado la preocupación acerca de su creciente atracción hacia Iain, su mente se volvió de inmediato hacia la preocupación por Frances Catherine.

Judith seguía viendo la mirada de miedo en los ojos de Isabelle cuando mencionó el nombre de la partera y, después de que por fin Judith flotó en el sueño, quedó atrapada en una pesadilla acerca de horquillas de parto y gritos.

La despertaron en medio de la noche. Cuando abrió los ojos, vio que Iain estaba arrodillado a su lado. Se incorporó, le acarició la mejilla con la punta de los dedos y luego cerró los ojos otra vez. Pensó que estaba teniendo un sueño increíblemente real.

Iain no podía dejar de aguijonearía. La próxima vez que abrió los ojos, notó que Patrick también estaba en la pequeña habitación. Estaba de pie detrás de Iain. Frances Catherine estaba de pie junto a su esposo.

Judith volvió la atención hacia Iain.

-¿Me vas a llevar a casa ahora?

La pregunta no tenía ningún sentido, pero para el caso su presencia tampoco.

-Winslow me ha pedido que viniera a buscarte -explicó Iain.

Judith se sentó con lentitud.

-¿Por qué? -preguntó. Se desplomó contra Iain y cerró los ojos de nuevo.

-Judith, trata de despertarte -dijo Iain con voz mucho más fuerte.

-Está exhausta. -Frances Catherine mencionó lo que era obvio.

Judith sacudió la cabeza. Subió las mantas hasta el mentón y las mantuvo allí.

-Iain, esto no es correcto -susurró-. ¿Qué quiere Winslow?

Iain se puso de pie antes de explicar.

-Isabel le pide que vayas junto a ella. Acaba de ponerse de parto. Winslow dijo que tienes mucho tiempo. Los dolores todavía no son fuertes.

De pronto, Judith estuvo completamente despierta.

-¿Las parteras ya están allí? Iain negó con la cabeza.

-Isabelle no quiere que lo sepan.

-Te quiere a ti, Judith -explicó Frances Catherine.

-Yo no soy partera.

La sonrisa de Iain era dulce.

-Parece que ahora lo eres.

